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MONICIÓN DE ENTRADA 
 
GUÍA 1:  Con alegría nos reunimos hoy en este Cuarto Domingo de Pascua, también 

conocido como el Domingo del Buen Pastor. Nos encontramos en un tiempo 
especial, celebrando la Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones, dentro 
de esta Semana Vocacional en nuestras casas salesianas del Perú.  

 

GUÍA 2: Este 2025, nuestra celebración adquiere un significado particular al conmemorar 
los 150 años de la primera expedición misionera salesiana, cuando aquellos 
primeros hijos de Don Bosco partieron con valentía hacia tierras lejanas para llevar 
el Evangelio. También nos encontramos viviendo el Jubileo de la Esperanza, 
tiempo de gracia y renovación para toda la Iglesia.  

 

GUÍA 1:  Como ovejas del rebaño del Señor, escuchamos hoy su voz que nos llama a 
seguirlo, cada uno desde su vocación particular. Con el corazón dispuesto, 
celebremos esta Eucaristía pidiendo por todas las vocaciones en la Iglesia, 
especialmente por las vocaciones a la vida consagrada salesiana. 

 
 

GUÍA 2:  Nos ponemos de pie y entonamos nuestro canto de entrada 

  

ACTO PENITENCIAL 
 
PRESIDENTE:  Reconocemos que muchas veces no hemos sabido escuchar la voz del 

Buen Pastor que nos llama a una vida plena. En ocasiones hemos preferido 
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seguir nuestros propios caminos y hemos sido indiferentes a su llamada. 
Con humildad, pidamos perdón.  

(Pausa) 
 
GUÍA 1:  Tú que nos conoces y nos llamas a cada uno por nuestro nombre, y nos invitas a 

peregrinar hacia ti. 
 
Canto: Señor ten piedad 
 
GUÍA 2:  Tú, que, como Buen Pastor, nos aseguras que no permitirás que nos perdamos, 

o que nunca nos abandonarás. 
 
Canto: Cristo ten piedad 
 
GUÍA 1: Tú, que Resucitado nos das la vida que durará para siempre, y eres la Esperanza 

que no defrauda. 
 
Canto: Señor ten piedad 
 

CANTO DEL GLORIA 
 
GUÍA 2:  Con la alegría propia del tiempo pascual y agradecidos por el don de la vocación 

que cada uno ha recibido, alabemos a Dios entonando el himno del Gloria. 
 
 

ORACIÓN COLECTA 
 
PRESIDENTE: Oremos (esta oración, y las demás que aparecen en esta monición, es 
propuesta, y se puede usar solo como opción a la litúrgicamente establecida en el misal para 
este Domingo).  

 
Oh Dios y Padre nuestro amoroso: 
Tú nos has permitido graciosamente 
experimentar cuánto te preocupas por nosotros, 
dándonos a Jesús como nuestro Buen Pastor. 
Él nos conoce bien, ya que nos lleva en su corazón. 
Haz que seamos siempre íntimos suyos, 
para que nosotros también le reconozcamos a él como Buen Pastor, 
oigamos su voz, y le sigamos sin reserva. 
Que, conforme a su amor, 
nuestra preocupación y cuidado se desborden 
en favor de los hermanos que tú has puesto en nuestro camino. 
Te lo pedimos en el nombre de Jesucristo nuestro Señor. 
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ENTRADA DE LA PALABRA DE DIOS 
 
GUÍA 2:  La Palabra de Dios nos impulsa a caminar como jóvenes con energía. La Palabra 

de Dios es una palabra dirigida con amor y por eso es siempre nueva y siempre 
buena. Hoy queremos preparar el camino a la Palabra, en la que Cristo peregrina 
junto a nosotros en este mundo, señalándonos el camino de salvación. La 
recibimos con alegría cantando. 

 
Canto apropiado para recibir la Palabra en procesión, llevada por un salesiano, o un laico 
comprometido con la obra, rodeada de jóvenes con velas (y banderas blancas/de colores). 
Luego de que la Palabra ha sido colocada en el ambón, se procede a la lectura.  
Nota: Las lecturas están tomadas de la Eucaristía del IV Domingo de Pascua.  

 

MONICIONES A LAS LECTURAS:  
 
PRIMERA LECTURA (Hch 13, 14. 43-52):  
 
GUÍA 1:  En esta lectura, escucharemos cómo Pablo y Bernabé anuncian con valentía la 

Palabra de Dios, enfrentando rechazos, pero también encontrando corazones 
abiertos. Así es la vida de todo misionero y de quien responde al llamado 
vocacional: llena de desafíos, pero también de inmensa alegría. Escuchemos. 

 
SEGUNDA LECTURA (Ap 7, 9. 14b-17):  
 
GUÍA 2:  El libro del Apocalipsis nos presenta una visión de esperanza: una multitud 

inmensa de todos los pueblos y naciones reunida ante el trono del Cordero. Esta 
es la meta de nuestra vocación cristiana: ser parte de ese pueblo redimido que 
sigue al Buen Pastor hacia fuentes de agua viva. Escuchemos. 

 
EVANGELIO (Jn 10, 27-30):  
 
GUÍA 1:  En el Evangelio, Jesús se presenta como el Buen Pastor que conoce a sus ovejas 

y da la vida por ellas. Escuchemos con atención sus palabras que nos invitan a 
seguirlo con fidelidad y confianza. Nos ponemos de pie y cantamos el Aleluya. 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
 

PRESIDENTE:  Al presentar nuestras necesidades de la iglesia y del mundo, invoquemos 
el cuidado amoroso de nuestro Buen Pastor: 

 
GUÍA 2: Después de cada petición, responderemos: R/ Señor escucha nuestra oración. 
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• Por el Papa ___________ (o: por el Cónclave reunido) y todos los pastores de la Iglesia, 
para que sigan guiando al pueblo de Dios con el ejemplo del Buen Pastor. Roguemos al 
Señor. 

• Por los jóvenes que sienten el llamado a la vida consagrada salesiana, para que 
encuentren el valor de responder con generosidad. Roguemos al Señor. 

• Por nuestra Familia Salesiana, para que siguiendo el ejemplo de Don Bosco, 
continuemos la misión iniciada hace 150 años por los primeros misioneros salesianos. 
Roguemos al Señor. 

• Por todos los jóvenes del Perú, especialmente los más vulnerables, para que descubran 
en Cristo al Buen Pastor que los guía y protege. Roguemos al Señor. 

• Por cada uno de nosotros, para que en este Jubileo de la Esperanza renovemos nuestra 
vocación cristiana y nos comprometamos más profundamente con nuestra misión. 
Roguemos al Señor. 

Se pueden agregar más peticiones a criterio.  
 
PRESIDENTE:   
 

Dios bondadoso, sabemos que cuidas de nosotros amorosamente  
y confiamos en que nos darás lo necesario.  
Guíanos para seguir tus caminos ahora y siempre.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén 

 

 
 
 
PRESENTACIÓN DE LAS OFRENDAS 
 

GUÍA 1:  Presentamos una Lámpara encendida: Representa la luz de Cristo Resucitado 
que ilumina el camino vocacional de cada joven.   

 

GUÍA 2: Presentamos un Bastón de pastor: Símbolo de Cristo Buen Pastor y de todos 
aquellos que, como Don Bosco, guían a los jóvenes hacia la plenitud de la vida. 

 

GUÍA 1:  Presentamos un Mapa: Representa los lugares donde llegaron los primeros 
misioneros salesianos hace 150 años y donde hoy siguen trabajando los que han 
continuado con generosidad esta misión.  

 

GUÍA 2:  Presentamos una Vasija con agua: Signo de la vida nueva que Cristo nos ofrece 
con el poder de su resurrección en el bautismo, recordándonos las "fuentes de 
agua viva" mencionadas en la lectura del Apocalipsis.  

 

GUÍA 1:  Presentamos el Pan y vino: Frutos de la tierra y del trabajo humano que se 
convertirán en el Cuerpo y la Sangre de Cristo, alimento que nos fortalece en 
nuestra vocación. 

 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
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MONICIÓN PARA LA COMUNIÓN 
 

GUÍA 1:  La mesa esta ofrecida. El alimento es el mismo Señor que se ofrece en su Cuerpo 
y su Sangre para que tengamos vida en plenitud. Somos los invitados. Somos los 
amigos del Maestro, el rebaño del Pastor, y nos acercamos con el respeto y el 
cariño necesario para este gran acontecimiento en que Dios entra en nuestra 
propia vida.  

 
 
 
 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN (ORACIÓN POR LAS VOCACIONES PARA ESTE 
AÑO) 
 

Padre amoroso, que llamas sin cesar: 

en tu designio nos has pensado desde siempre, 

y has sembrado sueños de entrega en nuestro corazón, 

en este Año Jubilar te alabamos 

por cada vocación que germina en la Iglesia. 

 

Te damos gracias por tu Hijo Jesucristo, el Resucitado, 

Esperanza que nunca defrauda a quien en Él confía, 

que llamó a sus discípulos a seguirle con fidelidad, 

y sigue invitando hoy a los jóvenes 

a ser sus testigos, signos de su amor. 

 

Envía, Padre, tu Espíritu Santo sobre cada joven, 

para que puedan discernir con claridad su vocación, 

que sea luz en sus decisiones y fuego en su interior, 

fortaleza en las dificultades y consuelo en las dudas, 

guía seguro en el camino del seguimiento a tu llamada. 

 

Por intercesión de María Auxiliadora, Madre de las vocaciones, 

y de San Juan Bosco, padre y maestro de la juventud, 

te pedimos, Padre, que acompañes a cada joven en busca, 

Como guiaste a los primeros misioneros hace 150 años, 

Para que descubran el proyecto de amor que les tienes. 

 

Suscita, Padre, laicos comprometidos con tu Reino, 

Consagrados salesianos fieles al carisma de Don Bosco, 

Sacerdotes según el corazón de tu Hijo Jesucristo, 

Misioneros valientes que anuncien tu Palabra hasta los confines, 

Para que todos sean peregrinos y testigos de esperanza. Amén. 
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BENDICIÓN 
 
PRESIDENTE:  En esta celebración eucarística Cristo ha estado con nosotros como 

nuestro Buen Pastor. Que él esté también con nosotros en nuestra vida y 
nos guíe por medio de su Santo Espíritu. Que también nos haga pastores, 
los unos de los otros: que, como hermanos, nos preocupemos unos de 
otros, nos animemos y apoyemos mutuamente; y que así lleguemos a ser 
para el mundo un signo del amor fiel y bondadoso de Dios. 

 
Para ello, QUE LA BENDICIÓN DE DIOS TODOPODEROSO, + PADRE, 
HIJO Y ESPÍRITU SANTO DESCIENDA SOBRE NOSOTROS Y NOS 
ACOMPAÑE SIEMPRE. 
 

MONICIÓN FINAL 
 

GUÍA 1:  Al finalizar esta celebración en el Domingo del Buen Pastor, somos enviados a ser 
testigos del amor de Cristo en nuestros ambientes. Como aquellos primeros 
misioneros salesianos que hace 150 años partieron con valentía, nosotros 
también estamos llamados a ser misioneros de esperanza. 
Llevemos a nuestros hogares, escuelas y comunidades la alegría del encuentro 
con el Resucitado. Que María Auxiliadora, madre y maestra de vocaciones, nos 
acompañe en este camino de discernimiento y respuesta generosa al llamado del 
Señor. 
¡Adelante, con esperanza y alegría salesiana! 

  
 


